I as artes plásticas, la música, la literatura, los 
sentimientos y las ideologías fueron afecta- 
das por la experiencia derivada de la Guerra 

del Chaco. Casi como una respuesta inmediata se di- 


fundieron las reflexiones e impresiones que busca- 
ban expresarse artística e intelectualmente. 


Estos artículos intentan recuperar y configurar 
el imaginario y las representaciones —reflexivas y ar- 
tísticas—, en torno a la guerra. En su conjunto cons- 
tituyen una imagen que va más allá de los documen- 
tos y testimonios estrictamente historiográficos y 
apuntan más bien a develar un clima espiritual, un 


ambiente poblado de sensaciones y sentimientos que 
se canalizaron a través de las manifestaciones artís- 
ticas e ideológicas. 


Desde el sentimiento de soledad, hasta cl ideal 
de acceder a la ciudadanía expresado por los solda- 
dos, pasando por las propuestas estéticas del arte y 
la literatura es posible reconstruir el imaginario so- 
cial que no sólo impactó durante la guerra y los años 
posteriores a la misma, sino que hoy, más de 60 años 
después, motiva revisiones y reinterpretaciones que 
siguen enriqueciendo la percepción integral de uno 
de los hechos más significativos de nuestra historia. 


Fernando Cajías de la Vega: 
Jenny Cárdenas Villanueva: 
Dora Cajías de Villagómez: 


Tendencias artísticas, antes y después de la guerra. 
La música durante la Guerra del Chaco. 
La guerra y su significado en la literatura boliviana. 


Fiesta criollo - mestiza 
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POR FERNANDO CAJÍAS DE LA VEGA 


El indigenismo pictórico 
surge en los años previos 
a la guerra, encabezado 
por el potosino Cecilio 
Guzmán de Rojas. El 
academicismo anterior 
de paisajes urbanos y de 
homenajes a la bella 
Afrodita es reemplazado 
por fuertes, estilizados y 
bellos indios que no se 
lamentan de su situación 
de pongos sino que se al- 
zan dignos y triunfantes 


Cuadro: “Alto su hoja de ruta” de Gil Coímbra 


n los años previos a la Gue- 

rra del Chaco y durante la 

contienda, existían varias 
tendencias artísticas, unas que se- 
guían las corrientes internacionales 
y Otras que buscaban una estética 
nacional. 

En la arquitectura, a fines de 
los años 20, todavía predominaba 
en las construcciones comerciales y 
de viviendas particulares el Moder- 
nismo. Esta corriente que siguió 
hasta los años treinta del siglo XX, 
era una copia, con innovaciones 
propias, del llamado art noveau eu- 
ropeo. 

El Modernismo Boliviano 
presenta diferentes facetas. En los 
años 20 y principios de los 30 ya no 
sólo adorna con hierro las viejas ca- 
sonas republicanas, sino que cons- 


Cuadro "Ñusta” 
de Cecilio Guzmán de Rojas 


truye nuevas estructuras, acordes 
con los nuevos tiempos. Casas co- 
mercíales y viviendas con cúpulas 
de hierro, techos nórdicos, algunas 
con aire inglés y otras con aires del 
norte europeo. 

Así se complementa la ciudad 
modernista iniciada con el siglo y 
que copaba de edificios de ese esti- 
lo desde la avenida Montes hasta 
Obrajes en la ciudad de La Paz y 
que dejó también su huella en otras 
ciudades del país. 

En La Paz, el arquitecto Emi- 
lio Villanueva, ocho años antes de la 
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guerra, inauguró dos obras cumbres 
de ese estilo: la Alcaldía de La Paz 
y el Banco Central de Bolivia. 

Mientras el Modernismo con- 
tinuaba hegemónico, a fines de los 
años 20 surgió otra tendencia arqui- 
tectónica, fundamentada en la bús- 
queda de una estética nacional, Esta 
búsqueda encontró la respuesta en 
el pasado precolombino, concreta- 
mente en Tiwanaku. 

Su mayor ideólogo fue el ar- 
queólogo Arturo Posnansky, quien 
en su obsesión porque los bolivia- 
nos y el mundo conozcan el maravi- 
lloso arte tiwanakota trasladó al 
más grande de los monolitos, para 
que se luzca en el centro de la ciu- 
dad de La Paz. 

A diferencia del Modernismo 
que utilizaba el exotismo de pavos 
reales y panteras para adornar sus 
fachadas, Posnansky utilizaba en las 
suyas el signo escalonado y los dan- 
zantes de la Puerta del Sol. 

Emilio Villanueva, como un 
reflejo de la transición que se vivía 
del liberalismo al nacionalismo, así 
como construyó dos de las más be- 
las obras del Modernismo, fue tam- 
bién el autor de las dos más impor- 
tantes obras del neotiwanakota: el 
estadio de fútbol de La Paz y el Mo- 
noblock central de la Universidad 
Mayor de San Andrés. El primero 
construido pocos años antes del ini- 
cio de la contienda; el segundo, mu- 
cho después, 

Esta dualidad modernista - ti- 
wanakota no continuó después de la 
guerra. A excepción del edificio 
universitario, todas las principales 
huevas construcciones arquitectóni- 
cas, en la sede de gobierno, fueron 
funcionalistas, lo que marca el fin 
de la larga hegemonía europeizante 
para dar lugar a la influencia nor- 
teamericana. 

El nacionalismo que emergió 
de la guerra no parece haber influi- 
do en los arquitectos. Las ideas 
neotiwanakotas de Villanueva son 
previas a la misma y su obra estre- 
lla recién pudo ser inaugurada en 
1948. 

En la pintura sucede algo si- 
milar. El indigenismo pictórico sur- 
ge en los años previos a la guerra, 
encabezado por el potosino Cecilio 
Guzmán de Rojas. El academicis- 
mo anterior de paisajes urbanos y 


ra 
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de homenajes a la bella Afrodita es 
reemplazado por fuertes, estilizados 
y bellos indios que no se lamentan 
de su situación de pongos sino que 
se alzan dignos y triunfantes, no les 
duele su presente, sueñan con un 
mejor futuro. 

La sensibilidad de Guzmán de 
Rojas no podía permanecer indife- 
rente ante la guerra. Sus cuadros de 
la guerra, como “Cama 33”, son de 
un trágico expresionismo, El solda- 
do moribundo, derrotado por las ba- 
las y por el hambre contrasta con 
sus robustos indios. 

A diferencia de lo que sucede en 
la arquitectura, en la pintura el indige- 
nismo continuó y se multiplicó, desta- 
cando, además de Guzmán de Rojas, 
el lituano Rimsa, observador testimo- 
nial de las costumbres aymaras, 

Llama la atención que el otro 
grande de la pintura boliviana, Artu- 
ro Borda, no pinte durante la déca- 
da de la guerra. Sus grandes obras 
las pintó en las décadas anteriores y 
posteriores. 

El pintor que dejó más esce- 
nas sobre la guerra fue Gil Coímbra, 
prueba de ello son las realistas imá- 
genes de soldados, camiones de 
guerra, escenarios, 

Mientras, un yungueño, Ar- 
mando Jordán, radicado en Santa 
Cruz de la Sierra, refleja las cos- 
tumbres cruceñas. El palo enceba- 
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do, los velorios y el viento del sur, 
que gracias a su pincel se han con- 
vertido en imágenes permanentes. 

El cochabambino Unzueta 
prefiere refugiarse en sus paisajes 
natales, a los que mira con ojos im- 
presionistas, luminosos, llenos de 
sol y de verde. 

En la escultura, también el indi- 
genismo toma presencia. En la década 
anterior a la guerra se posesionaron de 
espacios de la ciudad esculturas 
ecuestres dedicadas a los Libertado- 
res, monumentos al viajero genovés y 
alegorías europeas a la libertad. 

Las esculturas de indios no 
llegaron ni antes ni después de la 
guerra a las calles y a las plazas, pe- 
ro sí a jardines y salas. Eso gracias 
al arte de Marina Núñez del Prado, 
El indio fue uno de sus primeros te- 
mas. Luego Marina buscó otros te- 
mas, hasta descubrirse a sí misma 
como género, como una mujer libre, 
con alas al viento, Pero eso fue mu- 
cho después. 

El arte de la época de la gue- 
rra se presenta con varias tenden- 
cias, pero sin duda la que mejor re- 
fleja el espíritu y mentalidad de esa 
época es el indigenismo y la necesi- 
dad de buscar una estética nacional. 


Doctor en Historia, Decano 
de la Facultutad de Humanidades 
de la UMSA. 


Marina Núñez del Prado 
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JENNY CÁRDENAS VILLANUEVA 


Durante la Guerra del 
Chaco, en las Retretas 
comenzaron a tocar 
mucho más profusa- 
mente música bolivia- 
na, lo que resulta lógi- 
co y apropiado a las 
circunstancias 


modo de introducción debo 
A rercona que sobre la mú- 

sica de la Guerra del Chaco 
he publicado varios artículos basa- 
dos en mi tesis de Licenciatura. Sin 
embargo, esta experiencia de inves- 
tigación ha sido recién completada 
con la retreta que ofrecí, el domingo 
16 de mayo, en la plaza 25 de Mayo 
de la ciudad de Sucre, acompañada 
por la Banda del Liceo Militar Ed- 
mundo Andrade y el grupo Música 
de Maestros. Personalmente, creo 
que la investigación musicológica 
cumple, con algo más de cabalidad, 
su propósito de informar, cuando es 
posible “escuchar”, “oír” los “da- 
tos” en cuestión. 


Vestimenta de la antigua “chola” 
cochabambina 


ALGUNOS ELEMENTOS 

CONTEXTUALES 

Durante los años de la guerra 
y como parte del movimiento artís: 
tico de la época, el drama escénico 
se manifiesta de manera concreta 
en las obras de “Urpilay” de 
que Baldivieso; “La Rosita”, 
Guerra del Chaco” y “Boquerón” 
de Díaz Villamil, (La Semana Gráfi- 
ca 1933-1934). Este arte —el drama- 
ha sido otro puente seguro de entre- 


lazamiento creando espacios para 


Grupo de músicos 


La Razón 


dejar escuchar música criolla. Otras 
referencias específicas a la música 
se remontan a la época de la Inde- 
pendencia, por ejemplo estas cono- 
cidas estrofas citadas en un manus- 
erito (p. 205-206. Cuaderno de ver- 
sos man.2.285, en colección Gutié- 
rrez de UMSABC. En todos estos 
versos se conserva la ortografía ori- 
ginal. Cit. en “La vida cotidiana en 
La paz 1800-1825" de Alberto 
Crespo, René Arze, Fernando Ro- 
mero, Mary Money. Edit. UMSA, 
La Paz 1975. 


Quién es aquel pajarillo 
que canta sobre el limón 
anda dile que no cante 

que me parte el corazón. 


Estrofa de una cueca profusa- 
mente difundida durante la Guerra 
del Chaco, Entre los primeros temas 
que mencionaron nuestros infor- 
mantes sobre lo que se cantó en la 
guerra —al margen de las consabidas 
“Boquerón abandonado”, “Desta- 
camento Ciento Once” e “Infierno 
Verde"-, fue la frase “Quién es 
aquel pajarillo”, de la primera es- 
trofa del citado manuscrito. 

Creemos que una buena parte 
de piezas musicales que al tiempo 
de la guerra se cantaron, y de las 
que no se conocen autores, tienen 
origen en años anteriores a la gue- 
rra. Gracias a la transmisión oral, 
fueron llevadas de un lugar a otro, 
pero sin haber perdido por ello su 
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a 4 pro 
originalidad y esa cualidad que ha- 
ce de la música criollo-mestiza de 
esos años un fenómeno particular y 
único. Una costumbre muy común 
fue la adaptación de letras para con- 
tar sucesos de la guerra, conservan- 
do la música original. A esto se le 
llamó parodiar las letras (datos de 
informantes). 


OTROS ESPACIOS 

Fueron continuos los festiva- 
les colegiales y los espectáculos or- 
ganizados por instituciones y Círcu- 
los de Arte, “Pro- Defensa Nacio- 
nal”, acompañados de música, dan- 
za y poesía. Las Misas de Campaña, 
las famosas “Veladas Artísticas” y 
todo tipo de representaciones teatra- 
les, emisiones radiofónicas y algu- 
nas películas tuvieron el mismo 
propósito. Por supuesto las publica- 
ciones de revistas como La Semana 
Gráfica, La Gaceta de Bolivia, La 
Linterna, Revista Boliviana entre 
otras, y los diferentes periódicos lo- 
cales, fueron tribunas desde las que 
permanentemente se informaba de 
estas actividades y los hechos coti- 
dianos de la vida nacional e interna- 
cional. 

El 15 de julio de 1933, en La 
Paz se inauguró “Radio Illimani”, 
para mantener informada a la pobla- 
ción sobre los acontecimientos de la 
guerra, las emisiones de música tu- 
vieron la característica de ser actua- 
ciones en vivo. Los artistas de ese 
momento, por ejemplo, el trío “La- 


Programa 2. 


vandenz, Solares, Zárate”, “Julio 
Rendón”, “Dúo Las Kantutas”, “Fe- 
lipe Rivera y su conjunto bolivia- 
no”, “Alberto Ruiz y su Lira Incai- 
ca”, la “Orquesta Parra”, “Dueto 
Aimara-Illimani”, “Orquesta Kuna 
Wara” y años más tarde las actua- 
ciones de “Don Simeón Roncal”, el 
“Trío Re-Fa-Si”, “Alberto Lora y su 
Conjunto”, “Gilberto Rojas y Su 
Conjunto” fueron frecuentes y acos- 
tumbradas. (El Diario 1934, Infor- 
mación oral y La Semana Gráfica, 
1933). 

La radio, por otra parte, tenía 
una orquesta de planta: la “Orques- 
ta Clásica Mlimani” dirigida por 
Manuel Sagárnaga , quien además 
había sido director del Conservato- 
rio de Música de La Paz por 1921. 
Un acontecimiento memorable su- 
cedió en septiembre del año 33, 
cuando se transmitió en el ámbito 
internacional, a la obra de don José 
Salmón Ballivián: la “Suite Ayma- 
ra”, obra de corte “erudito” de “ten- 
dencia indigenista”. (QUINTANA 
1986, La Semana Gráfica). 

Más tarde la programación 
cotidiana de las dos únicas radios 
existentes, Radio Illimani y Radio 
Nacional de Bolivia(de los Herma- 
nos Costas), nos ha permitido apre- 
ciar una presencia bastante signifi- 
cativa de música “boliviana”. Por 
ejemplo en su programación de ju- 
lio de 1934, la CP4-CPS Radio IMli- 
mani ofreció el siguiente programa 
(El Diario): 


* Del 20-21 Música Boliviana por la Orquesta 
Parra. Cantante Elsa Carrasco. 
Fantasía II Trovatore de Verdi por la 
Orquesta Clásica Radio. 

Illimani . Noticioso del Exterior. 
Estilista Felix Cruz Pérez en guitarra. 
Orquesta Kana Wara en: Desfile 
de Gnomos de Noack, Idilio 
Vals de Waltenfeld, Serenata de 
Bacchi. 

Programa Geniol, Cancionero Criollo, 
Noticiero de guerra. 

Orquesta de Baile. 

Pianista Arteaga en Música Folklórica. 
Literatura. 

Reproducciones. 


Del 20-21 
Del 21-22 


Programa Folklórico. Orquesta Parra. 
Los Dixie Boys. Orquesta de Jazz 
Orquesta Kana Wara. 

Jazz Band. 

Cantos criollos. 

Del 22-23.30 Noticioso de Guerra. 

Orquesta de Baile. 

Solos de Charango. 


Del 21-22 


Programa 3 
Del 20-21 
Del 21-22 


Programa Folklórico. Orquesta Parra. 
Dueto Aimara- Illimani. 

Orquesta Kana Wara: Plegaria al 
Sol de Parra, Serenata 

Campestre de Zárate, Canción de la 
Puna de Calderón. 


Del 22-23,30 


FOTO: Archivo personal ]. Cárdenas 
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Partitura de la canción “Al teniente Villa”. cueca 


Hemos anotado el dato —vital 
para el propósito de nuestro traba- 
jo-, de que también se publicaban 
“cancioneros” alusivos a la contien- 
da del Chaco, con letras de música 
boliviana pero también de la música 
de moda de entonces. Estos cancio- 
neros se llamaban: “El Eco de la 
Guerra”, “Cancionero Amor y Pa- 
tria”, “Cancionero Boliviano dedi- 
cado a los soldados”, “El Chaque- 
ño”, “Cancionero Patriótico” (Bi- 
blioteca y Archivo central de la 
UMSA). 


LAS RETRETAS 

*.,la música más corriente, 
que está en contacto con la sociedad 
y el pueblo, para ejecutar piezas de 
arte y la popular, es la de las bandas 
del Ejército, que también constitu- 
yen centros de enseñanza. La fun- 
ción artística, civil y militar que de- 
sempeñan, es muy atrayente, simpá- 
tica y muy típica. Los días jueves y 
domingo, ofrecen Retretas, por la 
noche en la plaza Murillo y a medio 
día en el antiguo Prado (hoy se con- 
tinúa llamando El Prado a la Aveni- 
da 16 de Julio), con repertorio esco- 
gido, generalmente de selecciones 
de óperas, operetas y zarzuelas, y 
las piezas de moda más en boga. 
Mientras la concurrencia da vueltas 
y vueltas en la Plaza, o en El Prado 
(...), se ejecutaba otra Retreta popu- 
lar, con piezas nacionales, igual- 
mente populares: Tristecitos, Cue- 
cas, Bailecitos y Waiños, llamados 
también kaluyos, o Mecapaqueñas. 
Son hermosas muchas piezas popu- 


lares, especialmente las cuecas del 
Batallón Independencia”. (Gon- 
záles Bravo 1961:92-105) 

Mucha de esta música bolivia- 
na era de los mismos directores de 
las bandas, y connotados composi- 
tores. Era común decir, la Banda de 
don Francisco Suárez (compositor 
de las famosas marchas “Talaco- 
cha”, “Tihuanacu”, de los Bombe- 
ros, del Regimiento Colorados, bo- 
leros, yaraviés etc.), o la Banda de 
César Achával, de César Manzoni 
(Libro de oro:1989 ) o la de Mateo 
Flores (clarinetista) que tuvo tres 
bandas y compuso los carnavales 
más connotados. (ibid .182). Todos 
ellos, entre muchos otros más, te- 
nían fama no sólo como composi- 
tores y directores de banda, sino 
también porque aludían a “su escue- 
la” y a sus “propios repertorios”, 
buena parte de obras originales 
compuestas por ellos mismos. Esto 
revela un mundo donde la excelen- 
cia, la calidad de las creaciones y la 
personalidad de los directores gene- 
raba una dinámica mayor y una sa- 
na competencia entre Maestros que 
—por la forma de las dedicatorias 
que hemos hallado en nuestro archi- 
vo particular sobre las obras de Don 
Francisco Suárez, bisabuelo nues- 
tro—, mostraban gran respeto y ad- 
miración por las buenas obras de los 
otros directores y compositores de 
bandas. 

Durante la Guerra del Chaco, 
en las Retretas comenzaron a tocar 
mucho más profusamente música 
boliviana, lo que resulta lógico y 


apropiado a las circunstancias. Eran 
no sólo las “inocentes” audiciones 
acostumbradas; nosotros pensamos 
más bien qué estas retretas eran una 
pieza de la “logística ideológica” 
del Ejército. En el reclutamiento y 
despertar del fervor patriótico, las 
bandas militares jugaron un papel 
de primer orden, Según nos cuentan 
testigos de esos años, los programas 
de las Retretas durante la guerra to- 
caban muchos boleros de caballe- 
ría, cuecas, fox-trots, los infaltables 
tangos —llegando a ser una parte del 
“folklore*, por así decirlo, nacio- 
nal- pero también khaluyos y huay- 
ños, además de las obligadas mar- 
chas e himnos. 


MÚSICA DE TRADICIÓN 

Ciertas cuecas, por ejem- 
plo la cueca de Miguel Angel Valda, 
“Destacamento Chuquisaca o In- 
fierno verde” con letra del poeta 
Octavio Campero Echazú , otra que 
se popularizó como “Descatamen- 
to 111” y que en La Semana Gráfi- 
ca fue publicada bajo el título de 
“Cueca Histórica”, sirvieron de 
despedida a destacamentos de sol- 
dados chuquisaqueños que se iban a 
pelear al Chaco. Desde esos años, 
ambas cuecas y otras piezas como 
el fox-inkaiko “Boquerón Abando- 
nado” de Antonio Montes Calde- 
rón, con letra de Humberto Palza 
Solíz o el huayño “Cacharpayita o 
Saririway” , o “kunuskiw- Nevando 
está” y “Chayñita” (fox-inkaiko) de 
Adrián Patiño y muchas otras más, 
han quedado en la memoria colecti- 
va de casi todos los bolivianos jun- 
to con los recientes carnavales y 
taquiraris, ritmos de la música mes- 
tizo-criolla del oriente que se cono- 
cieron gracias a las bandas de Don 
Susano Azogue Rivero y don Mateo 
Flores, compositores y directores 
que estuvieron presentes en la gue- 
rra. 


Una muestra importante: las 
partituras de la revista “Semana 
Gráfica", nuestra fuente primaria. 
De la recopilación que en gran par- 
te de los casos vino directamente 
del frente de batalla, tenemos 68 
partituras de 72 que fueron publica- 
das entre los años de 1932 a 1934, 
Las cuatro que faltan fueron arran- 
cadas. El orden de publicación y tí- 
tulos es el siguiente: 
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N21. 


N*02. 
N*203. 
N*04. 


15/X/32: 


26/X632: 
8/11/32: 


15/11/32: 
. 26/11/32: 
. 3/12/82: 
. 10/12/32: 
. 17/12/32: 
|. 24/12/32: 
. 31/12/32: 


+ 7/1/33: 


. 4/1/33: 
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“Las intenciones” (Ranche- 
ra), letra y música de Fran- 
cisco Bastardi. 

“Fiesta” (Rumba-fox-trot) de 
L. Whitcup. 

“La mentirosa” (Ranchera) 
letra de Lito Byardo. 

“A orillas del Pilcomayo” 
(fox-trot) de Raúl Miranda 
“Olas del Danubio” (Vals) de 
y. Ivanovich. 

“Debajo del Parral” (Ranche- 
ra) de Juan Gandolfi. 

*“Yuraj Killa” (Fox-trot) de Ne- 
mecio Ochóa Morán. 
“Boquerón” (Cueca) de Pru- 
dencio García. 

“Carmen” (Fox-trot) de Pru- 
dencio García, 

“Canción del viento” de Ar- 
mando Marisfany. 

“Manabi” Pasillo popular 
ecuatoriano. 

“Al Teniente Villa” (Cueca 
antigua de la época de Mel- 
garejo). 
Restaurada por Luciano N. 
Bustíos, letra de Antonio 
Gonzales Bravo. 

“¡A vencer o morir!” (Marcha 
militar) de Juan Humérez. 
"Hacia el Chaco los Aviones” 
(Bailecito de la época de 
Melgarejo Restaurado por 
Luciano N. Bustíos) letra de 
Antonio 

González Bravo. 

“Campo Jordán” (Marcha) 
de Prudencio García. 
*Muchachos al Chaco” (Tan- 
90) de Julio Martínez Artea- 


ga. 
“Ensueño azul”, (Vals) de 
Julio Martínez A. 

“Canto Patriótico" de Tomás 
José MacDermot. 
“Destacamento 100” (Mar- 
cha) de Julio Martínez A. 
“Los valientes del Catorce” 
(Marcha) de Jack del Solar. 
“Himno al Chaco” (Marcha- 
canción) de Rigoberto Sáinz. 
“Rosita” (Vals) de Julio Moli- 
na. 

“Ensueño” (tango) de Teodo- 
ro Rodríguez. 

“La canción del Strongest” 
(Fox-trot) de Luis Felipe Ar- 


ce. 
“Al Crucificado” de Francisco 
Molina. 


N226. 22/4/33: 
N227. 
N*28. 


29/4/33: 
6/5/33: 
. 3/5/33: 
. 20/5/33: 
+ 27/5/83: 


“Tu recuerdo” (Tango) de 
Teodoro Rodríguez. 

“1ro. de Mayo” (Marcha) de 
Teodoro Rodríguez. 
“Despedida” (Cueca) de 
Constantino Perales. 

“Hacia el Chaco” (Aire nacio- 
nal) de Javier López. 
“Poema Indio N*1” de Ar- 
mando Palmero Nava. 

“La canción del Indio” (Fox- 
trot) de Teodoro Rodríguez. 
“Coronel Estigarribia” (Galo- 
pa) de R. Miranda.1 

“A ti” (Tango) de Teodoro 
Rodríguez. 

"Negra Consentida” (Rum- 
ba). 

“Eco Militar” (Marcha) de An- 
tonio Vásquez 

“Gaby” (tango) de Rigoberto 
Sáinz. 

*Pahuichi o Vivienda del sol- 
dado" (Tango) de Rigoberto 
Sáinz. 

“Glorias del Chaco” (Foxtrot) 
de Rigoberto Sáinz. 
“Héroes de Sanidad” (Fox- 
trot) de Rigoberto Sáinz. 
“Brigada Fantasma” (Bolero) 
de Rigoberto Sáinz. 

“Himno Reivindicación” de 
Rueda Mariño. 

“En los Bosques” (Baile) de 
Teodoro Rodríguez. 
“Siboney”. 

“Por favor” (fox) de Buddy. 
*Mutilados del Chaco” (Vals) 
de Teodoro Rodríguez. 
“Rencor” (tango) de Charlo. 
“La muchacha del centro” 
(Tango) de Francisco Cana- 
ro. 


“Elvirita mía” (Vals) de Víctor 
Mendizábal. 
“Mentira” (Tango) de Discé- 


“Destacamento 111” (Cueca) 
Cueca histórica. 


: “Jai deux amours” (Foxtrot) 


de Vioncent Scotto, 
Publicación perdida. 
Publicación perdida. 
Publicación perdida. 
Publicación perdida. 
*Falsedad” (Tango) de Dis- 
cépolo. 


“Amor pagano” (Vals). 
Capitán Santiago Pol” (Mar- 
cha) de Bernabé Zárate, pri- 
mera parte 
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Acerca a a gara 


Entel. dat 


N259. 9/12/33: Continúa la parte segunda | N*66. 28/1/34: — “Yotaleñita” (Foxtrot) de Ja- | 
de la misma marcha | vier López. | 
N*60. 16/12/33: “El Indio alegre” (foxtrot) de | N*67. 3/2/34: — “Gloria a los defensores del | 
Teodoro Rodríguez. Chaco” (Bolero) de Medar- | 
N261. 28/12/33: “Adelante” (Marcha) de Me- | do Villafán. | 
| dardo Villafán N*68. 19/2/34: — "Alma Kolla” (Fox) de Clod 
N*62. 1/1/34: “Sentimiento Indio” (Fox) de Tórrez Ortiz. 
Pedro Mérida G. N*69. 17/2/34: “No me olvides” (Pacalle) de 
| N263, 6/1/34: “Renovación” (Tango) de Medardo Villafán. 
| Belisario Zárate. N?%70. 3/3/34: — “Chaqueño Viejo” 
| N*64, 13/1/34: — “Un silencio en el bosque” (Tango) de Teodoro Ro- 
| Marcha fúnebrede Pedro C. dríguez 
Rodríguez. N271. 10/3/34: "Canción del Viento” (repeti- 
|. N*65. 20/1/34: “Candelaria” (Ranchera) de | 
| N972. 


Raúl Vargas O. Partitura arrancada. 


De las 69 partituras 48 son de compositores bolivianos. 


TEODORO RODRÍGUEZ: 4 tangos, 1 baile, 1 fox, 1 vals, 1 marcha. 8 piezas | 

RIGOBERTO SÁINZ: 2 tangos, 1 fox, 1 bolero, 1 marcha-canción. 5 piezas 

MEDARDO VILLAFÁN: 1 bolero, 1 pasacalle, 1 marcha. 3 piezas 

PRUDENCIO GARCÍA: 1 cueca, 1 fox, 1 marcha. 3 piezas 

JULIO MARTÍNEZ ALIAGA: 1 tango, 1 vals, 1 marcha. 3 piezas | 
| EDUARDO CABA: 1 Poema Indio 1 pieza | 

BELISARIO ZÁRATE: 1 tango 1 pieza 

ANTONIO GONZALES B. y LUCIANO BUSTÍOS: 1 cueca, 1 baile 2 piezas 


Entre estas 48 piezas hay: 11 Marchas,11 Fox-trots (Algunos inkaikos) 
| 8 Tangos (entre éstos hay un tango, 4 valses, 4 cuecas, 2 bailecitos, 2 boleros de caballería, 2 
| himnos, 2 pasacalles, 1 aire nacional y 1 poema indio. 


“Orquesta compuesta por oficiales del Ejército” 


ALGUNAS CONCLUSIONES 

Primero hay que reconocer 
que se produjo, se compuso música 
nueva, la mayoría con temas alusi- 
vos a la guerra, aun si entre las for- 
mas dominantes se encuentran los 
“ritmos de moda'. Se explica en la 
preferencia y popularidad que te- 
nían entre la juventud de entonces y 
la poca apertura y abierta acepta- 
ción de los ritmos del género crio- 
llo-mestizo. Los compositores pro- 
vienen de un sector de clase media 
con conocimientos musicales, Hay 
que señalar que algunos de ellos 
trascienden esta coyuntura para se- 
guir la carrera de música. De estas 
composiciones, apenas dos se difun- 
dieron y fueron grabadas. Esto hace 
de nuestro material una invalorable 
información en términos de estética, 
estilos, forma, etc. de esos años y an- 
teriores a la guerra. Con algunas ex- 
cepciones (conciertos en que presen- 
tamos algunas de estas piezas) el 
resto del material es inédito. 

Entre las piezas más interesan- 
tes hay dos temas de la época de 
Melgarejo: “Hacia el Chaco los 
Aviones" (Baile) “Restaurado de la 
época de Melgarejo" (mediados del 
siglo XIX) por Luciano Bustíos y 
con letra de Antonio González Bra- 
vo). Se publicó la partitura de la cue- 
ca conocida con el nombre de “Des- 


En una retreta 


tacamento 111” como “Cueca His 

tórica”. La paternidad de esta cueca 
se le atribuye a Pardo Uzeda, pero 
otras referencias orales dicen que era 
una cueca antigua a la que adaptaron 
el texto, La cueca forma parte de las 
más tradicionales de la actualidad y 
en consecuencia conocida por todos 
los bolivianos. La influencia “indi- 
genista”, por ejemplo en los fox- 
trosts inkaikos es notoria. Hay tam- 
bién un “Tango Inkaiko”. Todos los 
boleros y marchas indiscutiblemente 


Dirigiendo la orquesta 


A 


cargan el sabor de la música criollo 
mestiza. A estas 69 partituras envis 
das desde las trincheras, se suma una 
producción dispersa en todo tipo pu 
blicaciones, incluidas las particula 
res de los propios compositores (al 
bumes de música), 

Es muy común escuchar que 
lo que se cantaba en la guerra era en 
esencia lo mismo que se canta aho: 
ra; es decir que la música que resur 
ge durante la guerra no ha sido has 
ta ahora superada. Existen mucho: 
ejemplos de esta afirmación. Mu 
chos informantes señalan que tam 
bién era frecuente la parodia. Cier 
tas cuecas, bailecitos y 
mantenían la melodía y ritmo orig 
nalmente creados con anteriorid. 
pero adaptados en torno a la guerra 
Aunque se compuso mucha músi 
nueva, fue recuperada y tan difundi 
da o más la música anterior u | 
contienda del Chaco 

Esta partitura fu 
da en la mochila de algún soldad 
paraguayo y fue publicada a pedi 
do insistente como dice en l: 
vista— del público lector, Estigarri 
bia fue el Comandante del Ejército 
paraguayo durante la Guerr Í 
Chaco. 


huayños 


encont. 


Lic. en Sociología y miem 
bro de la C.H. 
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LA GUERRA Y SU 
SIGNIFICADO EN LA 


LITERATURA 


DORA CAJÍAS DE VILLAGÓMEZ 


BOLIVIANA 


La Guerra del Chaco es 
para toda esta literatura 
el contexto de una histo- 
ria definida y reconoci- 
ble, pero la relación dis- 
cursiva de los hechos y 
las palabras que cada 
obra propone marcan la 
diferencia entre aquellas 
que son literatura de cir- 
cunstancia y aquellas que 
pueden acceder a novelas 
históricas en el más rigu- 
roso sentido de la palabra 


'na mirada aún de caracte- 

rísticas someras sobre los 

estudios acerca de la llama- 
da Literatura de la Guerra del Chaco 
muestra un panorama poco alenta- 
dor. 

Si bien existen estudios serios 
sobre autores y obras consignadas 
en esta época, predominan aquellos 
que han pretendido caracterizar de 
modo general a toda una generación 
literaria priorizando la localización 
temático-cronológica, y cayendo 
inevitablemente en la reducción in- 
suficiente que esto supone. 

Según Luis H. Antezana “Ten- 
dencialmente, la novela boliviana es 
marcadamente realista, es decir, do- 
mina una escritura que busca defi- 
nir sus significaciones y sentidos en 
relación, más o menos inmediata, 
con la vida socio-histórica que la 
contextualiza. Este realismo domi- 
nante no es necesariamente miméti- 
co, aunque si se quiere siempre ve- 
rosímil o posible. En sus formas más 
ingenuas quisiera parecerse a un es- 
tudio histórico o sociológico, pero 
en sus formas más inventivas crea, a 
su manera, la realidad que tematiza 
o intenta tematizar”. (Antezana, 
1986:383) 

La lectura crítica de los textos 
relacionados “temáticamente” con la 
Guerra del Chaco tiende a ver en 
ellos sólo la referencia histórica o la 
problemática socio-política que el 
conflicto supuso para nuestro país 
dejando de lado en la mayoría de los 
casos, el estudio de carácter más lite- 
rario. 

Por eso, calificar a toda la lite- 
ratura de esta generación como rea- 
lista o naturalista es ya una verdad a 
medias, porque si bien es cierto que 
gran parte de esta narrativa se redu- 
ce a una crónica dramatizada del he- 


Oscar Cerruto 


cho histórico no puede ignorarse la 
gran complejidad que muchas obras 
esconden detrás de ese estrecho vín- 
culo entre literatura y contexto. 

Se ha dicho también y siguien- 
do a Antezana que la literatura rea- 
lista es * literatura de circunstan- 
cias”, destacando el carácter rcacti- 
vo del lenguaje frente a los hechos 
de la realidad. La novela, en general, 
husca articular esos hechos a su ma- 
nera; puede ser registro histórico, 
social o cultural de la versión indivi- 
dual y particular que tenga cada au- 
tor de un mismo hecho. Pero si bien, 
después de la Guerra del Chaco, sur- 
ge toda una generación literaria que 
ha sido, como ya se ha dicho, redu- 
cida a ciertos denominadores comu- 
nes, las obras más significativas de 
ese periodo escapan a ese esquema. 
De éstas coinciden casi todas en ser 
portadoras —no sutiles— de una ideo- 
logía que propone un nuevo orden 
frente al “ oligárquico-feudal”, pero 
para ello parten de estrategias muy 
diferentes como son el discurso tes- 
timonial político, el diario confesio- 
nal, la crónica histórica, el ensayo 
sociológico o la combinación de al- 
gunos o de todos estos recursos. 

La Guerra del Chaco es para 
toda esta literatura el contexto de 
una historia definida y reconocible, 
pero la relación discursiva de los he- 
chos y las palabras que cada obra 
propone marcan la diferencia entre 
aquellas que son literatura de cir- 
cunstancia y aquellas que pueden 
acceder a novelas históricas en el 
más riguroso sentido de la palabra. 


Tapa de libro “Aluvión de fuego” 


de Oscar Cerruto 


Estas últimas inscriben un re- 
gistro mucho más complejo y cons- 
tituyen la verdadera esencia de esta 
generación. La Guerra del Chaco 
fue entonces un punto de llegada y 
de partida a la vez; la vieja visión 
política y los tradicionales esquemas 
socio-culturales se pulverizaron pa- 
ra dar paso a nuevas propuestas que 
han sido resumidas como la “forma- 
ción de la nacionalidad” pero que 
también alcanzan una dimensión 
mayor. 

Aluvión de fuego, de Oscar 
Cerruto, publicada en 1935, fue cri- 
ticada en su momento, justamente 
por no ser un “fiel reflejo de la gue- 
rra”. Esta ciertamente como esce- 
nario bélico apenas es mencionada 
pero su visión es mucho más rica 
que algunos relatos melodramáticos 
y demagógicos que se agotaron en 
su circunstancia, Ya que retrocede a 
la pre-guerra y desde allí visualiza 
todo un proceso que incluye las se- 
culares sublevaciones indígenas, el 
desclasamiento, la construcción y 
destrucción de una memoria históri- 
ca y la caracterización de un territo- 


rio más allá de sus coordenadas 
geogrí y demográficas. El Alti- 
plano, más que un lugar, es sobre 
todo “un conjunto de acontecimien- 
tos”, 

Esta novela, además de asu- 
mir, a su manera, las repercusiones 
que tuvo la Guerra del Chaco en la 
vida política, social y en el pensa- 
miento de Bolivia, propone sobre to- 
do una sensibilidad estética que no 
se sacrifica ante el discurso ideoló- 
gico. 

Por su parte, las mejores obras 
relacionadas con la Guerra del Cha- 
co son portadoras, a la vez, de tradi- 
ción e innovación. No dan la espal- 
da al indigenismo, al costumbrismo, 
a la novela telúrica o social sino que 
las enriquecen y redefinen, superan- 
do los esquemas maniqueos e inge- 
nuos que caracterizaban a gran par- 
te de nuestra literatura hasta enton- 
ces. Es el caso del propio Cerruto y 
de Augusto Céspedes. 

A pesar de que existen im- 
portantes excepciones, falta en la 
historia de la literatura boliviana 
el estudio de una generación que 
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Tapa de libro “Sangre de mestizos 


de Augusto Céspedes 


en conjunto y en sus individuali 
dades merece mayor y mejor aten 
ción 

Entre las siguientes obras, 
unas más conocidas que otras y de 
desigual calidad, se pueden encon- 
trar las características apenas esbo- 
zadas en este artículo, 


ALUVIÓN DE FUEGO de Oscar Cerruto 
(1935) 

SANGRE DE MESTIZOS de Augusto 
Céspedes (1936) 

LAGUNA H3 de Adolfo Costa du Rels 
(1967) 

EL REPETE de Jesús Lara (1937) 
PRISIONERO DE GUERRA de Augusto 
Guzmán (1938) 

CHACO de Luis Toro (1936) 

LOS INVENCIBLES de Porfirio Díaz Ma- 
chicao (1936) 

CUENTOS CHAQUEÑOS deGastónPa- 
checo (1946) 

LOS AVITAMINOSOS de Claudio Cor- 
tez (1936) 

EL MARTIRIO DE UN CIVILIZADO de 
Eduardo Arze 


Lic. en Historia y Literatura, 
miembro de la C.H. 
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RAMIRO CALASICH G. 


“Septiembre 13.- Cinco 
días que no dormimos. 
Los ojos se cierran 
entre disparo y 
disparo...”. (Alberto 
Taborga. Boquerón) 


j 
J 
Hs 
1 
] 
E 


“No hay persona sensata que 
no aprecie esta guerra como la más 
estúpida de cuantas pudieron produ- 
cirse en la historia” (Augusto Guz- 
mán). 

No hay duda; poco o nada co- 
nocemos sobre la guerra que desan- 
gró a dos pueblos hermanos. Quizá, 
en medío de nuestra endeble forma- 
ción, recordemos el nombre de algu- 
na batalla, tal vez el de algún comba- 
tiente. Es todo. 

La Guerra del Chaco fue el es- 
cenario letal donde hombres y muje- 
res, de ambas naciones, protagoniza- 
ron infinidad de papeles, unos arre- 
batando la vida, otros intentando sal- 
varla, algunas espantando a la sole- 
dad, otras consolando al caído. 

A sugerencia de varios excom- 
batientes, bolivianos y paraguayos, 


“.. rumbo al frente” 


En campo de batalla 


quienes nos nutrieron con relatos, bi- 
bliografía y oportunas correcciones, 
el recuento que pasamos a realizar 
del rol desempeñado por los diferen- 
tes protagonistas del conflicto, se ha- 
lla escrito a semejanza de un diario 
de campaña, a objeto de invitar al 
lector a que se aproxime a esa reali- 
dad descarnada y cruel que tocó vivir 
a una generación entera. 

Pese a que se trata de un relato 
novelado, los hechos presentados 
ocurrieron en la realidad, con igual o 
mayor dramatismo. 


RUMBO AL FRENTE 

Difícil imaginar el momento 
de la partida, El sollozo aflorando en 
el pecho, la melancolía vestida de re- 
signación y el miedo escondido de- 
trás del uniforme. Rumbo al frente, 
allá donde se mata y se muere y don- 
de nadie sabe por qué. 

A su paso, los soldados des- 
piertan la solidaridad de los humil- 
des. Las bandas militares cantan loas 
a los valientes, el capellán bendice 
acongojado, mientras la naturaleza 
abre sus fauces, cálidas y sedientas. 


EN PRIMERA LÍNEA 

Escondidos en precarias trin- 
cheras o protegidos por la vegeta- 
ción, los combatientes de primera lí- 
nea esperan la orden de ataque. Un 
silencio sepulcral anuncia el arribo 
de la muerte. ¡Fuego!, y el verdor del 
paisaje se tiñe con la sangre de los 
primeros caídos. Miedo, coraje, lo- 
cura. Unos y otros avanzan, certeros 


La Razón 


disparos, bayonetas despuntando 
mortales brillos, gritos que acallan el 
ruido ensordecedor de las armas. 
Luego, otra vez la calma. La vida 
despedazada en la hierba. Unos llo- 
ran a escondidas, otros sólo tiem- 
blan, todos se preguntan cuándo+lle- 
gará su hora. 

De pronto, un estallido. El arti- 
llero enemigo sienta presencia con 
sus mortales truenos. La lucha se rei- 
nicia, Un soldado de batería, agaza- 
pado en la espesura, orienta los dis- 
paros. Llueve muerte. Se dispara a 
discreción, intentando acallar el en- 
loquecedor rugido. 

Se combate durante todo el 
día, Pese al cansancio, nadie descui- 
da su oficio. Se afina la puntería, se 
preparan los machetes, la embosca- 
da está lista. Los “cuatreros”, exper- 
tos en el asalto por sorpresa, cobran 
algunas vidas. Varios heridos son 
destazados, otros abandonados en 
los brazos de la agonía. 

Nuevos estruendos. Es la avia- 
ción que se incorpora a la carnicería. 
Por unos instantes, todos posan la 
mirada en el cielo para atestiguar un 
combate aéreo. Se aplauden las pi- 
ruetas, las persecuciones y. final 
mente, la caída del adversario, Otra 
vez la lucha. 

Retando a las balas, los estafe- 
tas llevan y traen instrucciones, Al- 
gunos caen en el intento, Cerca, es- 
quivando disparos y muertos, los cá- 
milleros intentan retirar a los heri- 
dos. La desesperación cunde, la de- 
rrota es inminente, 

La instrucción es clara, deses- 
perada. Los jinetes avanzan temera- 
rios, empujando a los infantes a salir 
a descubierto. Los caballos caen aba- 
tidos por la metralla, Ambos bandos 
dejan sus escondites y se enfrentan a 
corazón abierto. Reina la muente, el 
coraje se hace locura, la sed de san- 
gre clama por nuevas víctimas. 

El empuje irracional de la tro- 
pa ha sorprendido al adversario. De- 
sorientado, avasallado por el con- 
traataque, ha sido totalmente aniqui- 
lado, Todos murieron, incluso aque- 
llos que intentaron escapar fueron 
victimados por sus propios compa- 
fieros. Ha desaparecido el aroma del 
quebracho, bibosí y motacú, reem- 
plazado por un hálito fétido que des- 
pierta repulsión y escalofríos. 

Mientras se despoja a los 
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Lueve muerte...” 


muertos, una columna de camiones 
se abre paso trayendo provisiones. 
Los conductores se muestran agota- 
dos. Una emboscada hirió a algunos 
y acabó con otros. 

Un poco de mote y charque no 
es suficiente para saciar el hambre. 
La noticia que estremece a todos es 
la de siempre: no hay agua. Ya son 
tres días, Cunde la desesperación. 
Algunos arrancan raíces o beben su 
propio orín. Otros, decididos a no su- 
frir más, se dejan caer rendidos, se 
desnudan, se entierran en la arena y 
se descerrajan un balazo. 

Dos estudiantes de medicina 
hacen lo posible por calmar a los se- 
dientos e insolados. No hay tiempo, 
deben atender primero a los heridos. 
¡Tampoco llegaron medicamentos! Y 
qué de aquellos que escaparon a las 
balas pero cayeron víctimas del sa- 
rampión, el paludismo o la disente- 
ría. Sólo resta esperar a los refuer- 
ZOS. 

La victoria sabe amarga. Las 
pocas horas de paz son aprovecha- 
das para intentar olvidar la guerra. 
Luego de las bromas y del inter- 
cambio de recuerdos, el soldado se 
refugia en un trozo de papel. Angus- 
tiado, busca consuelo en los seres 
queridos. Por un instante vuelve a 
conversar con ellos. Ríe, juega y 
ama. Las lágrimas queman la mal- 
trecha misiva. 

Aquellos abandonados a su 
suerte, leen una y otra vez la carta 
enviada por su madrina de guerra, 
hada lejana que lo rescata del aban- 
dono y le da Fortaleza para morir 
con valor. 


ENTRE DOS FUEGOS 

Si bien bolivianos y paragua- 
yos son víctimas de una guerra que 
jamás debió iniciarse, lo son más 
aquellos pobladores nativos que ha- 
bitan esa extensa región, los Ava- 
Guaraní. 

Acosados por unos y otros, los 
indígenas intentan huir del conflicto. 
Muchos caen en manos de ambos 
ejércitos para ser reclutados compul- 
sivamente, no sin sutrir vejámenes 
indescriptibles. Expertos guías se 
convierten en eslabones insustitui- 
bles de la máquina de guerra. 

Se conoce que algunos alter- 
nan con el enemigo. Son ejecutados 
en el acto. Se abusa de sus familia- 
res, quienes luego corren la misma 
suerte, 


RETAGUARDIA 

En los puestos de retaguardia, la 
actividad es febril. Soldados se alistan 
para marchar rumbo al frente, mientras 
arriban los heridos y mutilados. Por las 
calles deambulan esqueléticos enfer- 
mos, al igual que reservistas, prostitu- 
tas y vendedoras de alimentos. 

Miradas acusadoras se dirigen 
a los llamados “emboscados”, suje- 
tos bien vestidos que evaden la lucha 
gracias a sus relaciones y su econo- 
mía. También se censura a los “iz- 
quierdistas”, combatientes evacua- 
dos debido a que se dispararon en la 
pierna izquierda. 

Se comenta con indignación 
que algunos oficiales de alto rango 
descuidan sus obligaciones para 
abandonarse al alcohol, al sexo ya 
los negocios. Circula el rumor de 
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que fueron ellos quienes compraron 
armamento inservible, hecho que les 
valió jugosos dividendos. 

En medio de tal trajín, la sirena 
anuncia el arribo de un nuevo contin- 
gente de prisioneros. Los desdicha- 
dos avanzan a tientas, devorados por 
el hambre y los malos tratos. La fu- 
ria inicial deviene en compasión. Al 
final, unos y otros comparten la mis- 
ma cárcel. 

En las ciudades, la lucha es di- 
ferente. En primera fila, la mujer. 
Confecciona uniformes, reemplaza a 
los hombres en las fábricas o reco- 
lecta vituallas y dinero. Algunas, in- 
cluso, intentan enrolarse para luchar 
junto al amado, Hay quienes se su 
man a las fuerzas de inteligencia. 

Mientras tanto, el gobierno 
afana esfuerzos por acallar a los in- 
conformes. Algunos son capturados 
y desterrados, otros enviados al fren- 
te, unos cuantos desaparecen. Pese a 
la represión, se alzan voces que criti- 
can el sacrificio de ambos pueblos. 

A su vez, la población se agol- 
pa alrededor de puestos militares pa- 
ra conocer la nueva lista de muertos 
y las últimas noticias. Rostros de es- 
peranza se mezclan con miradas apa- 
gadas por la verdad. Unos derraman 
sangre, otros lágris Todos sufren, 

Los pocos corresponsales de 
guerra envían crónicas descarnadas, 
publicadas luego de pasar por la mi- 
rada vigilante de la censura. Clan- 
destinamente, circula en Bolivia el 
texto “Grandeza y Miseria de Bo- 
querón”, escrito por el “sargento-pe- 


a a 
riodista” Ricardo Soruco. Se destaca 
el valor de los cercados y la tenaci- 
dad de los sitiadores. 


AGENTES SECRETOS 

Ambos países desarrollan una 
planificada acción de inteligencia. 
Años antes de la guerra, Paraguay 
erigió una amplia red de espionaje, 
cuya cabeza fue el embajador de ese 
país en Argentina y Chile, Vicente 
Rivarola. Algunos espías fueron des- 
cubiertos y capturados. Otros desem- 
peñaron su labor con eficiencia hasta 
la finalización de la guerra. 

El Ejército boliviano también 
echa mano de los agentes secretos. 
Uno de ellos es el astuto 013, cuyo 
nombre es Gastón Velasco. Hace po- 
co tuvo a su cargo varios operativos, 
además de la capacitación de nuevos 
espías, como Rosa Aponte Moreno, 
hermosa cruceña que protagonizó una 
espectacular misión en Argentina, 
donde consiguió información valiosa 
de servicio secreto de Paraguay. 


MADRINAS DE GUERRA 

De todos los oficios, quizá el 
más noble y sentido es el de madrina 
de guerra. Mujeres de todas las eda- 
des toman a su cargo el apoyo de los 
soldados. No sólo envían viandas y 
ropa, sino fundamentalmente cartas, 
alimento indispensable para el soli- 
tario guerrero. 

Cientos, sino miles de mujeres 
ofician de madrinas, compañeras de 
abandonados combatientes, quienes 
intentan sobrevivir sólo para leer una 


La mujer en la guerra 


Co 


nueva carta. Muchos romances na- 
cen al calor de la correspondencia. 
Es un hecho, sólo el amor puede es- 
pantar a la muerte. 


ALTO AL FUEGO 

Noche antes, el frente de lucha 
es testigo de una batalla diferente. 
Esta vez la inician los paraguayos. 
Luego de concertar un alto al fuego, 
un puñado de soldados sale de sus 
trincheras para bailar una entusiasta 
chacarera. Menudean los aplausos. 
Toca el turno a los bolivianos. Los 
avezados soldados escogen una cue- 
ca, cuya interpretación despierta ad- 
miración hasta en el bando contrario, 
Risas, bromas y hasta un intercam- 
bio de caramañolas sirve de telón de 
fondo al curioso evento, 

Tres horas más tarde, ambos 
grupos se acribillan con espeluznan- 
te ferocidad. Quién puede entender, 

A media mañana llega la noti- 
cia. Nadie atina a darle crédito. In- 
cluso se acuerda una nueva tregua 
para que alguien averigúe si es ver- 
dad que la guerra ha terminado. 

Es cierto. Con temor, los sol- 
dados de ambos ejércitos dejan las 
trincheras. Los primeros en encon- 
trarse son los oficiales. Pronto, el re- 
celo inicial se transforma en abierta 
camaradería. Como si se tratase de la 
finalización de un encuentro deporti- 
vo, se comentan las batallas y se in- 
tercambian prendas y armas. Hay 
quienes se funden en un abrazo y se 
echan a llorar, buscando sentido a 
tanta muerte en los brazos de quien 
fuera su más mortal enemigo. : 

Los días pasan y nadie puede 
esperar salir del infierno. Se informa 
que, al ser desmovilizados, cada sol- 
dado recibirá 20 bolivianos y un ter- 
no nuevo. En el caso paraguayo, la 
recompensa es igual de magra. 

Los oficiales intentan entusias- 
mar a la tropa informando que el go- 
bierno ha prometido otorgar las me- 
jores condiciones de vida a los gue- 
rreros del Chaco. Se dice incluso que 
a nadie le faltará trabajo y que todos 
gozarán de una pensión que les per- 
mitirá vivir con dignidad hasta el fin 
de sus días. Quién sabe, a lo mejor 
esta vez sí cumplen... 


Escritor, periodista y cate- 
drático de la Universidad Santo 
Tomás de Aquino 


Nota: Agradecemos la gentiez 
Alicia Quintana de Crespo 


yo os saludo con versos escrilos pol i 
ya que en tiempo de guerra la pánica siringa 
%on la mujer y el hijo se quedan de 


Capitanes insignes, capitanes bravíos, 
buscadores de gloria, oteadores de hazaña, 
escondida 


cuatreros 
tras el tuscal florido de la angustia sin agua, 
dignos solos de quedar cincelados y eternos 


en el oro macizo de la antigua 
Yo me contento apenas guiando vuestro paso 
con gofalón de jefe y amor de 
Navidad de contienda, sobre el estero estéril, 
lancólica y turbia Navidad de la patria 
El Dios niño sonríe desde el pantano amargo 
tendiendo las a la luna de nácar. 
Oh gris epifanía sin castañuelas de oro, 
Sin los tres Reyes Magos de las barbas de plata, 
Sin el pan hogareño, pobre, santo y dorado, 
Sin el beso querido que era estrella cansada 


Navidad en la gesta, sin campaña de pascua, 
con sólo villancico que acordan el Chaco 

el pulmón del surazo y la voz de la 

mientras rota en el dombo del cielo se recoge 
como un ala de luto la bandera sagrada. 


Mientras tanto esta noche, no loréis capitanes, 
árbol de Navidad se yergue en la esperanza 
que en esta pascua triste levanta la ternura 
para aquel que se fuera a la contienda amarga. 
Allí cuelga un recuerdo, por pueril adorable, 
allá un anhelo trunco, Una frase olvidada. 


Ella, la esposa, es rubia o morena. Quisiera 
estar contenta ahora, pero la pena avanza 
y para no llorar enfrente al Dios que nace 
sofoca su gemido serenamente trágica 
en el tibio capullo de la boca del hijo, 

es el único alegre, porque la caravana 
de los reyes amigos le promete un caballo 


que galopa, um tambor una espara. 

Y, cuando la tristeza da sus doce tañidos, 

en todas las pupilas se prenden doce lágrimas. 

Ea mis capitanes, estais sentimentales, 

la mitad bandoleros, la otra mitad con alma 

de doncella que llorara si frente al crepúsculo 

cantaran el duo de alguna serenata 

Roberto Guzmán Téllez y laAdela Zamudio. 
La patria está en peligro. La patria es una dama 
recatada y hermosa, fecunda y débil, tiene 
bancura de amancay... Coma la nieve es casta. 

La patria es nuestra dama. Entonces, caballeros, 

si herida está, si gime, si el noble pecho sangra, 

ya sabeis, capitanes, vuetro deber agora: 

apercibir el odio, el corazón, la daga 

ps palenque inmenso del estero profundo, 

rente a Dios y a la muerte, morir para salvarla. 


FORTIS LA LAGUNA. NAVIDAD de 1933 
Luis Felipe Lira Girón 


La Paz, 8 de julio de 1999 
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La Paz, 8 de julio de 1999 


De: 


ae 


atraído por tus ojos 
y tus labios color carmín (bis) 


Son tus ojos dos lagunas 


en 


que apagaron la tortura 
de la sed y mi angustia de amar (bis) 


Yo 
“ne 


por 


CARANDAITÍ 


(Cueca) 


sde lejos he venido 
sta tierra de Carandaití 


Escucha mi negra querida, 
el canto de mi corazón. 
No me olvides te lo ruego 
y me tengas compasión. 
He de volver, si no muero, 
por la moza de Carandaití 


la arena del Chaco Boreal 


En el brillo de tus ojos, 

se refleja el machete mortal, 
rayo de borde filoso, 

que amenaza con celo fatal. 


que vine de muy lejos 
»mbatir, he de volver, si no muero, 
la moza de Carandaití (bis) 


FOTO: ALP. 


Volveré, si no muero... 
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